
México está triste, llora en silencio 
esperando a que alguien lo consuele.

 Su tristeza se huele en el aire,
se observa en sus árboles 

y se escucha en sus pájaros. 
Lo escucho berrear por sus hijos e hijas caídos,

producto de una guerra sin cuartel 
a la que nos enfrentamos desde tiempos

inmemoriales.
 

Yo lloro con él. Lloro por mis hermanos y hermanas 
que duermen bajo techos de lámina y basura,
 lloro por las víctimas de asaltos y atentados 

 que se dan por la falta de salud, de alimentos, 
de educación y de seguridad.  

 
Nadie escucha nuestro llamado de ayuda, 

los países y las personas con influencias prefieren
girarse e ignorarnos.

 Llamo a mis hermanos y hermanas a la batalla,
una batalla dura, en la que nuestras armas

 sean  las palabras con las que atravesemos a
nuestros enemigos. 

Para que nuestros hijos e hijas conozcan algo
 de lo que hoy tenemos el orgullo de llamar patria. 

 
- Diego Molina Granados 3ESD 

IES Pedro Soto de Rojas-


